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C U A R T O T R I M E S T R E . ( 1 2 C « . ) 
C A P I L L A D A 41 Enero 1 1 de 1838 
Fr . GERUNDIO. 
ACTOS DEL GOBIERNO G E I Ü K D I A N O . 
Orden Re virtud a. 
N o p u d i e u d o p e r d e r de vista la escasez 
de n u m e r a r i o q u e allip;e á todos los pueb los 
de mis vastos domin ios , y cons tante en tni» 
deseos de proporc ionar l e s todas las economías 
q u e no b a r r e n e n las p r e r ega t i v a s c in tereses 
de mi C a p i l l a , he ven ido en d i spone r : («ue los 
t r i s tomos cor respondientes á los tres t r i m e s -
tros vencidos desde la publ i ra r ion de! F r . <¿e-
r u n d i o , se vendan encuade rnados con sus por-
t adas de color en la Redacción a 10 rs. r ada 
uno , f r anco de porte pa r a los suscritores al 
cuar to t r i m e s t r e , y al mismo precio sin f r a n -
q u e a r para cua lqu i e r a otro comprador : pa ra 
lo cual se a d m i t e » suscriciones «n los punios ya 
designados. Tenuré i s lo entend ido utc. Celda 
G e r u n d i a n a etc .—.41 P. Circum/orjuio. 
Si tjuis dixtrit in diebus nos tris 
non etsr magicaiu nigram ati/ur ni-
grisimam , //ius nilhue tjuum püe/n 
vtl iarbuntin, anal he mu sil. 
Si alguno dijere que en nuestro* días 
no se liace uso d* la mágica negra , 
T tan negra qu¿ ni la pee ni el earlton 
la igualan, le planto un Capíllaco qu« 
«ae redondo como una pelota. 
C.ONC. KfcllUND. CAN. I g . 
LOS AGUINALDOS. 
E r a la noche del v i e rnes 5 . La g r i t e r í a de 
los ch iqu i l los c a n t a n d o los R e y e s por las c a -
l les al desacorde ru ido de l as a lm i reces y z a m -
bombas no nme de jaba echa r m a i t i n e s con a t e n -
c ión . T a n desapacible era el chi l l ido de a l g u -
n o s , tan desen tonadas la* voces de o t ros , y 
J an desaf inado el coro de todos j u n t o s , q u e 
me r ep r e s en t aba el desconcierto de nuestros 
negocios pt íb l icos , por habe r en tonado a l g u -
nos en u n a cue rda tan sub ida q u e no era po -
sible pud i e r a a r r e g l a r s e ^ el la el coro. En fia, 
t a n mal lo hac í an , q u e es tube cerca de desear 
ser i n H c r o d « j , p a r a dec r e t a r en el acto un 
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muchachicidia genera l . La destemplada orques-
ta cont inuaba cantando aque l l a graciosa c o -
p l i t a : 
E n el portal de B e l é n 
está la V i r g e n M a r í a 
Coro. Buenos R e y e s , buenos R e y e s , 
buenos R e y e s , a legr ia . 
**Malos diablos , malos d iab los 
l leven vuestra s infonía ; 
q u e no p u e d o , que no pueda 
rezar yo la e p i f a n í a . " 
y esrré el breviar io . En e i to en l ró T i r abeque 
dic iéndotne : señor , ¿ me da V . los aguina ldos? 
— P u e s q u e , he rmano l ' e l egr in , le d i j e , ¿soy 
y o a lgún R e y M a g o para dar te a gu ina ldos . ' 
— S e ñ o r , como V . da decretos, y se nombra 
S u Magestad Ge rund i ana — E s v e r d a d ; pe -
ro aunque eso sea , has de saber que los R e y e s 
del dia no dan agu ina ldos , sino que los r e c i -
b e n ; en esto se d i ferenc ian de los Magos. Con 
que a s i , si quieres agu ina ldos , puedes sal ir e s -
l a noche á esperar los Reye s Magos , que l o -
dos los años v ienen en tal noche como es ta , 
r epar t i endo d inero d t i r ándolo á la p e l e a , en 
memor ia del oro, incienso y mi r ra que o f r e r i t -
ron al Rey de los R e y e s en Be lén en señal de 
adorac ion , hace mi l ochocientos t re in ta y ocho 
( 
a ñ o s . - S r . , an t iguamente sucedería eso; pero los 
Reye s que hay desde que yo soy T i r a b e q u e 
deben querer para sí el oro y el incienso , y 
solamente nos dan á nosotros la mirra. Y si 
antes adoraban e l los , ahora qu ieren ser ellos 
los adorados. Y d igame V . mi amo , asi JJio» 
le dé lo que le hace falta : ¿ que significa R e y 
Mago.-®—Magos se l l amaban allá en Or iente 
los hombres sabios y de profundos conoci-
mientos en la n a t u r a l e z a ; y los que por m e -
dio de estos conocimientos pronosticaban los 
sucesos futuros. De esta clase se cree que fue -
ron los tres R e y e s que guiados por una es-, 
i re l la se dir ig ieron á Belén á adorar al C r i s -
to recien nacido. Despues se dio esta d e n o -
minac ión á los que empicaban su instrucción 
en obrar prodigios que no estaban al a l c a n -
ce del vu l go , sorprendiéndole y engañándole 
fáci lmente con aparentes portentos, que Hacían 
pasar por mi lagros , que es como una especie 
de fascinación , hechicer ía ó mág ia .—Será la 
mágica que l l aman , señor .—Si : el ar te má-
g i c a .—Señor , ¿ e r a 'la mágica neg r a ?— E n 
cuanto á color , no le designan las historias, 
pero no hay duda que debería ser un color 
revuelto asi como el de t u c i i l i s . — ¿ Y los R e -
yes de ahora t ienen mágica negra también,,, 
seíi'orF—Algunos la usan,—Ah señor ! l i j en he 
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estado yo diciendo hace roncho t i empo , que 
no podia menos que T). Car los tuv iera má-
gica ; porque él pasa los rios sio ser v is to ; él se 
esrapa cuando está mas rodeado de gente por 
todas partes ; s iempre que le der rotan y le 
pers iguen de cerca , yo creo que usa de la 
m á g i c a , y hace para r á los que le s i guen , y 
quedarse hechos unas estatuas , has ta que se 
rehace d« nuevo , y entonces por medio de 
la mágica negra vuelven otra vez á tomar m o -
v imiento los otros. S e ñ o r , yo creo que D. C a r -
los es R e v M a g o . — Y yo creo que tú eres un 
inocente , T i r abeque . No h a y nadie menos ma-
go que I). Carlos. F i gú r a t e tú que l iare c u a -
tro años que anda buscando por los cielos la 
estrella que le ha de gu i a r al pesebre de su 
B e l é n , y todavia no la ha encont rado . 
Por lo demás , todo eso que tú d ices , de 
pasar sin ser visto ; de escaparse sin saltar 
por donde ; de quedarse inmóvi les los que I.» 
s iguen , cuando e s t í n mas cerca de a l c a n z a r -
le , hechos estatuas de sal como la «nuger de 
JiOt; de mantener t ropas s in saber con ( j u c , 
de no estar manten idas las nuestras hab iendo 
mas con que, y otras muchas cosas que suceden 
y tú no sabes , todo se haré por m a g i a , ó 
sea , corno tú d i c e s , por mág i f a negra l P e - ' 
ro esa mágica negra no la t iene I ) . Cavíos, 
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k o b o ; la mágica está en otra parte , y otro* 
•Olí los magos y prest igiadores que obran e s -
tos prodigios , ni es D. Car los el Faraón á 
q u i e n s i rven. Ellos son los que juegan al t i -
r a y afloja con él y con nosotros; los que ha -
cen que la causa de la l ibertad y el éxito de 
la gue r r a sean como la famosa tela de P e -
nélope que se t ramaba de dia y se deshurd ia 
de noche ; y los que hacen que eslemos fundan-
do un edificio sobre cimientos que de dia se 
colocan y de noche se hunden , como los del 
castillo encantado del t i empo de Mer l i n .—Se-
ñ o r , ¿ e s cierto que huboese M e r l i n ? Y o creo 
que todo lo que se dice de é l , son cuentos de v i e -
jas y de muchachos.'— Oh a m i g o ! Ambros io 
M e r l i n fue un gran mágico i ng l é s , que por 
haber sido hi jo i l e g í t imo , f ingieron sus pa i sa -
nos que había nacido del comercio de un D e -
monio incubo con la hija de un R e y que s« 
ha l laba en el monaster io de la villa de Caer_ 
merlin. Y escucha Un pasage de su historia y 
verás si se parecen los mágicos de aquel t i em-
po á las que ahora se div ierten con nosotros. 
Quiso el R e y W o r t i g e r n a de Ing la te r ra 
hacer un casti l lo inespugnable donde a s e g u -
ra r se contra las i r rupc iones de les Sajones; 
pe ro con tan mal pr inc ip io , que era imposi-
ble establecer los cimientos; porque te hundid 
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de noche cuanto te trabajaba de. día. Consul tó el 
B e y sobre esle r a ro accidente i los M á g i c o s , j 
n inguno acertaba á descifrar el e n i g m a , ni 
menos i ap l icar el remedio . Despnes de una 
larga inquis ic ión se dio con Merlin, el cual 
t r a ído á la presencia del R e y , y hab iendo 
d i sputada con los Magos de la consu l t a , les 
declaró que debajo del suelo dest inado al edi-
f i c i o había un gran l ago , y debajo del lago 
dos horribles dragones: uno rojo , que represen-
taba la gente inglesa; y otro blanco que r e p r e -
sentaba la Sajona. Descubrióse el s i t io , y se ha-
lló cuanto Merlin habia dicho. Pero no b ien 
parecieron ¡os dos dragones cuando comenzaron 
á bat i r te fur iosamente . 
¿ Ent iende» y a , T i r a b e q u e , por qué no se 
consolidan los cimientos del edificio que e s t a -
mos l e v a n t a n d o , y por qué se hunde de n o -
che lo que se trabaja de dia ? Pues es porque 
debajo del suelo sobre que se edifica han pues-
to lo» MACOS dos dragonesy que le conmueven , 
bamboleno y sacuden , porque no les conv i e -
ne por ahora que se asiente el castillo con f i r -
meza y s egu r idad : el uno r o j o , que . e p r e -
senta la gente inglesa , y el otro b l anco , que 
r ep rc i en t a la francesa. Y ademas por d e s g r a -
cia nuestra hay otros dragonci l los de otro» co-
lores puestos por otro» Magoi», de otros coló-
res t ambién , los euale» todos conspiran £ m i -
nar los cimientos de nuestra regeneración. Y 
«ábete también que e> tan negra la mágica de 
algunos de estos, que ni la pez ni el carbón 
que la igualen. Y mientras no h a y a un MEA-
LJN que descubra de plano todos los dragones 
y dragoncillos , y los haga combatir entre sí 
fur iosamente como los del castillo del R e y 
W o r t i g e r n o , cuenta con que no se a s egu ra -
rán jamás los cimientos de nuestro edificio, 
y que se hund i r án de noche los que co loque-
mos de d i a , y q U e D . Carlos parecerá M á g i -
co , aunque no vea nunca la estrella , y que 
el resultado de nuestra causa será como la t e -
Ja de Penélope. ¿Y sabes, T i r a b e q u e , qué 
nombre se da ahora á ' l a mágica negra? Se la 
l lama alta política.—Señor , el demonio les l l e -
va a todos con su po l í t i c a , y su mágica negra . 
UNA DIPUTACION PROVINCIAL Y UN RORO. 
El P. Supino. ¿ Q u é t i e n e , P . C í r cumlo , 
quio que tan desconsolado está ? 
El p. Circumloquio llorando. ¿ Qué he de 
t e n e r , hijo mío Fr . S u p i n o ? Para setenta y 
•eis a ñ o s , nueve meses y catorce dias á razón 
de cinco reales diarios tenia un Fra i l e con 1« 
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que han robado en Z a m o r a ! Ve in t e y ocho 
mil días justos podía comer y o con los siete 
mil duros del robo! Vá l g ame Dios , Sup ino 
m i ó , vá lgame Dios! Y qué d inero fueron á 
r o b a r , hi jo mió ! La sanare de los pobres pue-
b los , dest i lada á fuerza de sacrif icios, que e s -
taba en las arcas de la Diputac ión P r o v i n -
cial !!! 
Tirabeque. A g u a r d e , Pad re , le l imp i a r é 
la m o q u i t a : ¿ t i e n e ahí un p a ñ u e l o ? Po rque 
y o no tengo mas que el de cinco puutas . Y 
diga , P a d r e ; ¿ -quer ía vivir todavia otros 7 6 
años sobre los 8 0 que t i ene? Y a estaría un 
buen documento nuestro P a d r e ! El P. Pla-
tiquillas. ¿Y cuándo se verificó ese r o b o , P a -
dre nuestro ? El P. Circumloquio. La noche de| 
a g , hijo mió. Platiquillas. ¿ Y se sabe qu ién le 
hizo? Tirabeque. ¿Qu i en le había de hacer? Al-
gún faccioso como el que lo pregunta . El d emo-
nio del Fra i le 1¿ Qu i én pregunta e so ? Ar r ime , 
IV Ci rcumloqu io , le l impio esa lágr ima que 
se le va á meter en la boca. Platiquillas. 
¡ C u á n t o hablas d e m á s , T i r a b e q u e ! Pues y a 
que nía picas , te voy á dec i r , que si la D i -
putación lo hubiera tenido en otro local mas 
seguro , ó hubiera cuidado de exigir otras g a -
r an t í a s al depositario , acaso no hubiera s u -
cedido eso. ¿ Y cuándo fue i acaecer? C u a n -
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4o debían darse las cuentas gene ra l e s ! c u a n d e 
se recelaba de la separación de a lgunos e m -
pleados! al t e rminar la an t i gua Diputac ión ! 
En fin , veremos cómo se porta el juez de pr i -
mera instancia en la averiguación del del ito. Ti-
rabeque. M i r a el malicioso del Pad re por dónde 
t i r a ! ¿ Q u é le parece , P . S u p i n o ? Él P. Su-
pino. ¿ O u é quieres que te diga , T i r abeque? 
Todos somos hombres. Oyes : esc sí que fue 
« n buen a g u i n a l d o ! Tirabeque. Oiga V , : y 
si esos 7000 duros los hubieran empleado luego 
en equ ipa r el batal lón movi l izado como se 
ba hecho aqu i , ni hubiera sucedido el robo, 
n i se hubiera dado ocasion á murmurac iones . 
N O T A . F r . Gerund io no tomó par te en 
u t a discusión. 
DE&DE ALLI Á LA GLORIA. 
Por providencia de F r Gerund io se cita y 
emplaza á todo el que 6e s ienta con a lguna 
picazón de m a n d a r , para que se presente en 
la c iudad de Lér ida , en donde podrá coger 
el mando que le a c o m o d e , po l í t i co , civil 6 
m i l i t a r , según al que le l leve la inclinación, 
4 reunir los todos en sil pe r sona , que al 
cabe el manda r poco t iene que hace r , y es el 
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tínico medio de ev i tar choques en t re a u t o r i -
dades. Parece ment i ra que estamos en gue r r a 
c i v i l , s ino fuera porque todos lo d i cen ; al con -
t r a r i o , parece que el Señor ha de t e rm inad* 
darnos g lor ia a c á , y gloria al lá . Po rque ¿qutf 
mas gloria en la t ierra que no necesitarse de 
leyes ni autor idades para v iv i r en sociedad^ 
¿ Q u é mas siglo de oro que aquel en que 
no se encuentra qu ien quiera mandar ? Pues 
esta éra feliz es llegada en a lgunos pueblos 
de Es paría , como por ejemplo, en Lér ida j y 
a u n sostendrán a lgunos que Ca ta luña a rde en 
guerra c iv i l ! ! ! Yo digo qne desde alli á la gloria. 
En e fec to , no hay quien quiera m a n d a r 
en Lér ida , y el resul tado ( qué r e m e d i o ? ) s e -
r á quedar desmandados los Ler idanos. El Co-
m a n d a n t e general r e n u n c i a , porque dice q u e 
las demás autor idades le insultan, no s e c u n -
dando sus providencias . El Cap i t an genera l 
le dice que las conteste con el silencio del des-
precio. El Gefe polít ico pide que se enca r -
gue del Gobierno civil el Comandan te g e n e -
ra l , y dice que ú Madrid se vuelve, que 
no qu ie re mandar a l l í . El Secretar io del G o -
b ie rno renuncia su empleo y se las l ía para 
Huesca ; los oficiales dicen que se les t r a s l a -
de á otra pa r t e , porque a l l í se cansan de g o -
zar de una paz monotona y sosa. E l Alcalde 
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hace dimisión de su Alcaldía ; el Aud i to r da 
guer ra de su Audi tor í a hace d imi s ión ; dos a c -
tos que se parecen bastante uno á otro. El 
C o m a n d a n t e general dice que a l l í se fo rman 
convent ículos compuestos de exa l t ados , m o -
derados y re t rógrados , empleados civiles y 
mi l i tares , nacionales , sastres y caballeros , en 
^ue se cr i t ican las operaciones del Cap i t án 
genera l . El Cap i t an general le pregunta á la 
Diputac ión qué reformas piensa hacer en el 
personal y sueldos de todas las oficinas p ú -
Wicas. De modo que aquel lo es un contento, 
y un a labar á Dios. Desde allí á la gloria. 
Entre tanto de los 9 1 0 pueblos que t i e -
ne la provincia de Lér ida solo en 27 m a n d a n 
las autor idades legí t imas ; en los restantes 8 8 3 
no se sabe quien manda . Genera lmente m a n -
dan los facciosos, pero cuando ellos s a l en , n i 
obedece n a d i e , ni manda n a d i e : ni aun el 
Can-Cerleru que dicen que anda por la c a p i -
t a l . De modo que hay un inf ierno dentro y 
• t ro fuera . ¡ Y habrá qu ien rehuse la paz á 
cua lquiera costa!I ! Que buen que buen . . . , 
que buen provecho le haga á quien se hal le 
bien con este estado de cosas. 
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Una vez era un pastor, 
sue tenia una pata hinchad*, 
y confórmese le hinchaba « U 
j ahora f a l t a lo mejor. 
Una vet era un pastor.... 
Et el favor del Gobiern» 
constante como veleta , 
•orno amores de coqueta, 
como el calor del invierna. 
Pobre del que en él se fia'-
* que-piensa q *e es mediodía; 
y cuando menos creía 
le viene la oscuridad. 
¿No es vardaé 7 
Oh ; humana fatal idad. ' 
que en nada liay seguridad ; 
ya por esta guerra ingra ta , 
ya porque se hinchó la pal» 
de algún Ministro vegete , 
ó d« otro mas moialvete, 
, n « en menos de un periquete 
U manda á la Isla de Cuba ; 
y aunque logres que otro suba , 
mientras dure , durara»; 
y asi rodando andará», 
y a subiendo, ya bajando, 
ya por el aire valando, 
va por t i suelo arrastrando, 
y será la suerte luya 
¿c ¿>c>^ *e • 
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MGNA IB hincharon influya 
«le lj» pata de un ««ñor. 
Una ves era un pastor 
f u i tenia la pata inchada, ( chmba. 
y etnforme se le hinchaba se. le dtshin-
T ahora f a l t a lo mejor. 
Una vtt era un postor.... 
Hoy <• aoje al Pretendiente, 
• se le hace toilo polvo, 
y mañana ego te abbolvn...... 
Ya M marchó el penitente. 
La» cabras de Juan Pandera 
toda* van por un tendero; 
u u i . l a pata de Espartero 
aauy hreve le alcanaará: 
yá. 
Pero luego parará , 
y Ilun Cirios marchará 
•on mas salud que se v i ao , 
y bascando otro camino 
s« nos colará otra vas. 
Y á la tropa la escaser, 
la miseria y desnudez 
no la dejará tegnir. 
Y ' i e logrará vestir 
• t ra ym á los soldadas, 
que acometerán osados; 
y los facciosos pasmados 
como moscas caerán , 
¿ á los motiles volverán , 
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j Un t ropa* andará» 
»ras ellos en derredor. 
Una vtt era un pastor. 
Ayer mandaba el progresa , 
y boy la» riendas ba tomad* 
el partido moderado, 
y mañana hay retroceso. 
y et preciso que suceda 
porque el mundo es una rueda; 
y perqué decirse pueda : 
« i Ayer te ba tocado á t i ? " 
1 S i . 
Ftoy me pertenece á m í : 
y u n a I n t e n d e n c i a c o g í , 
o agarré una Geíatura ; 
y mañana ¡ suerte dura ! 
en famélico cesante 
me convierto en un instante, 
y quedo en luna menguante. 
Mas qaiz-á despues me espera 
n n Gobierno de primera 
¿ se toca tal registro . 
que me sube ha.ta Minis t ro , 
y disparato i destajo, 
y todo lo ecbo al C . . . . » * « Í » 
ain guardar revés ni tajo-, 
y á mis amigos ampié», 
y á lo» otros les apéo ; 
y luego doy yo un voleo, 
que me estrello á lo mejor. 
Una vti tra un pastor fc. 
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Nadie su juicio anticipa, 
puet habrá cooperacion, 
si te llena de hiiichacoa 
la pata de Luit Felipe. 
Ya Mart ines de la Rota 
entendió tan bien la cota, 
que se puso monstruos* 
la pata del rey Francés. 
Pues. 
Has Menditab» ! despuet 
la aj licó bálsamo inglés 
y se empeló á deshinchar: 
y dejóla de cura r , 
y le volvió la hincharon, 
y otra ver, la intervención 
se nos trajo á colación 
bajo el partido l » tu r i s t a ; 
volvió el Mcndizabalista 
y se deshinchó la pata. 
Eito es lo que i mi i w mata, 
que haciendo la mojigata 
eternamente nos tiene, 
si interviene ó no interviene 
y haee lo que le conviene 
y siempre hará lo peor. 
Una vez era un pastar , 
fue tenia la pata hinchada, cfiaha. 
y conforme se le hinchaba se le deshin-
ulhora f a l t a lo mejor. 
Una vtt era un pastor.... 
Editor rosp. D. C. Paramio. León, imprenta de id. 
